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^omo  los  hombres  comunmente  juzgamos  solo  por  lo  que  vernos^ 
y  las  apariencias  son  muchas  jveces  contratias  á  la  esencia  Yeal 
ó  naturaleza  de  las  cosas j  yo  me  creo  hoy  en  la  necesidad  de 
publicar  en  Guatemala  el  objeto  de  mi  venida  á  esta  capital  y 
sucesos  de  mi  vida  politica   desde  mi  propio   nacimiento. 

JVo  intento  el  prevenir  la  opinión  publica  en  mi  favor 
para  sacar  ventajas  que  antes  de  ahora  pudieran  lisongearme: 
quiero  solamente  dejar  satisfechos  á  los  que  me  han  conocido 
en  el  mundo  de  Colón,  y  deseo  también^  sosteniendo  mi  decoro 
acreditar  á  mi  familia  y  amigos  la  verdadera  causa  de  mi 
dilación  infructuosa  en  Centro^-Américcu 


-« 


% 


Decir  «no  de  si  mismo  meros  T^ien  de  lo  ane  t^rcf^e  y  ñehp^  es  Tífcer^rd  -, 
y  no  modestia:  contentarse  con  n^rncs  de  lo  qve  vale,  e»  rcburdíd  y  j:ubiiaiiii'«  H 
midad^  segua  Aristóteles. 

Essais  üe  JUonta¿ne    lih.  2.  Co^.     6*  ^,; 
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J^  ací  en  Londres  el   dia  primero  de  diciembre  del  año  de  1788 
de    padres    Ingleses,  y    en  octubre    dé    1789    me    alejé  de  mi  pa- 
tria   para   habitar  la  Francia  en   donde  mi    Padre  no   tardó  en  ser 
);     rataraíizado   y  luego   empleado    como   uno  de  los    cuatro   Inspec-' 
tores  generales  del  CaJa^tro.  [registro  público  de  los  bienes  ra i 2e«.]/ 
Mi    edac.K:ioii  primitiva    en  la  e.scuola    politécnica  fué  para- 
la   carrera    diplomática,    adquiriendo    con  este   motivo   los    conoci- 
mientos de  vanas  lenguas,  viajando  en   Alemania,  Italia,   España  y 
Portu,í;al;  pero  dotado    de    una    vocación   esencialmente   militar,    y 
^     entücia^üiaJo  de    los  trofeos    de  las    ba adveras  francesas    en    Italiál^  , 
y  el    Egioto.    me    decidí    f)or    la   carrera   de  las  armas,     '  .;j 

Éa    1806    alcanzado  por    la  conscripción,   m'  familia   puáí)*' 
obtener    que    yo  fuese   coío(.:ado   en  la   compaáíá,    de    Guias    de  S.  • 
A.  S.  el   Piíncipe   de   Ponte   Corvo    [Bernadotre].   á    pocos  meses 
i-     y   á   la    abertura  de  la  campaña    de  Prusia,  los   Guias    fueron  di- 
I     sueltos,    y  pasé  de  subteniente   al  regimiento   segundo   de  Húsares 
I  ^  [Chamborán]:   hize  toda  ésta    campana,  halla ndom^^    en  las  batallas 
de  Sallefeild,  Jena,  Lubeck,  y  Freidland",  ha?ta  el  tratado   de  Tdsit, 
En    1807  hize    la  campaiia    de  la    Poroerania   Sueca   y  sitio 
de    Stralsund,    y    en    seguida    pasé    á  Hamburgo    con  dicho  Prín- 
cipe Bernadotte,  y   empleado   romo  intérprete   general   de    la  divi- 
sión española    auxiliar  de   la  Francia  al    mando  del  M' rques  de  la 
Romana,    que  •hiicia    parte   del   primer    cuerpo  del   ejército  imperial 
'      acantonado   sobre    las  riberas    del  Elba.  '    ^^ 

El    1808   me  •hallé  en   la  ocupación  de  la  Dinamarca,  y  ha-^ 
biendo   recibido,    mi  cuerpo,  el   2  '^  de  Huj<ares,  la  orden  de  pasar 
á    España,    rae    incorf-oré     en    él;    encontrándome    luego    el  dia 
2    d?.   mayo    en     M^di-id.  y    después  de    la  batalla    de    Baylen    en 
la  retirada    de  dicha  capilal  á    MiranJa  del   Ebro,  haciendo    parte   ^ 
del  cuerpo    del    ejercito  mandado  por   el    v^íariscal    Bessieres.     En 
|;,.    segui  la    me    hallé  en   los  combates    de   Durango,  Giienes  y  batalla 
M    dt*  Burgos,  don  le  habiéndose  distinguido  mi  regimiento  tube  la  suerte  ' 
t      do  ser    proru^iJo  alegrado   deteniente    déla  compañía  de  grana- 
ieros,  y  despuesHjel  combate  de  Somosierra  llegué  otra  vez  delante  de^'i 
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los  muros  de    Pflariríd.  Ocupada  ésta  ^  capital  por  1a^  tropas  mpe^^ 
rinles,    el  2.^  de   Húsares   pa.-íó   al   6.°  cuerpo  mandado    por  el  Ma- 
riscal  Key,   que    marchó    por    el    Guadarrama   al    encuentro    del 
ejército    ingles   apostado    en  Benavente. 

Habiéndose    reunido  en  1/  de   enero  de   1809  el  6.®  cuerj  o 
al   2.^  •    bajo  las    órdenes    del    Mariscal  Soult,     se    persiguió    á  los 
ingleses  tu    una    horrorosa    retirada   desde  Astorga    ha^ta    la    C'o- 
runa,    donde   se    dio   la  famosa    batalla,    forzando    á    lo»-    ingleses  á 
enibarcarse,   después  de  haber    perdido    en     la     retirad^    y   batalla 
diez  y  nueve  mil  hombres:    toda    su    artillería,  cabilleiía    y   e(^ui* 
pages,    y    dejando    su  general    en   gefe  Mí  ore,  muerto  en    el  cí-m. 
pp  de    batalla.    Después  me   hallé  en    la    ocupación    del    Ferie  1;   y 
de  resultas  de   ésta  campaña,  tube  la  gloria  de  s^r  nombrado  mié m- 
bro  de   la    Legión    de    honor.    Herido    el   capinn   de  mi  comiañía 
y  mandando   }0  por  su    ausencia  la   escolta  del  Mariscal  Ney,  trbe 
la   fortuna    de  merecer   disiinauidas   consideraciones  de  dieho  seilor 
Mariscal,    agregándome   á    su    estado   mayor    particular.    Me  hallé 
después  en  la  acción  del   Mondoñedo,    y  luego  enviado    en    comi- 
sión   cerca   del   Mariscal  Soult:  me    encontré  en  la  toma  de  0[K>'to 
y,   vuelto    al   6.**  cuerpo,    me  hallé   igualmente  en  la  ocupación  de 
las  Asturias,    combate  de  Peñaflor,  toma  de  Oviedo,  acción  de  Gi- 
jon  y  combate  del  Puente  de  Sampayo    donde  fui  herido  en  el  muslo 
derecho  de  un  bayonetazo  v  mi  cab;dlo  muerto  '8  le  junio  de  1809]. 
En  este  tiempo,  no  habiendo  recibí  L   el  Mariscal  Ney,  la  auto- 
rización  ministerial   de  mi  agregación  á  su    Estado     mayor,     tube 
3ue  seguir   mi   regimiento,    que  con  la   segunda  división   de    caba- 
ería   ligera    pasaba    al  ejéicito  del  Centro,   mandado   por  el  Ma- 
riscal Jourdan,  hallándome  en  las    batallas    de   Talavera,    Almona- 
cid   y     ocupación    de    la  Mancha,    á  cuya  época,  habiendo   deter- 
minado  el    Rey  José  la   organización  de   su  Estado  mayor  mando 
pedir  á   los  cuerpos,   oficiales  capaces    y  dignos   de  ser  admitiilos 
en   él.  En    esta   ocacion    merecí   de  nuevo  la  confianza  de  mis   ge- 
fes    inmediatos    y  generales    de  la   división,    quienes  me    propusie- 
ron  para  el  examen   de  la  comisión,    y   en    seguida  f ;  í   nombrada 
capitán,  oficial  de  ordenanza  de  S.  M:  luego  me  h^dlé  en  la  batalla 
de    Occaña    y    empleado    en  varias   misiones  de  importancia  hasta 
el    pasage  de    las    lineas   de    la  Sierra    Morena,    ocupación   de    Us 
Andalucías,   toma  de  Granada,  de  Málaga,  combate  de  Baza,  acci- 
on  de  Lorea.  ocupación   de  Murcia  y   el  mando  de    varias  colura».» 
na»    móviles   en    las     Alpujarras  y  Vega  de  Granada, 

Después  de  la  ocu[>aeion  de  las  Andalucías,  el  Rey  José 
regresó  á  Madrid;  pero  establecien-lo  el  Mariscal  Soult  ma\or  i;e- 
ueral  de  los  ejércitos  fiaiiceseb  eu   Espana,  í>a  cuartel  ¿eutrul  ta 


Sevilla,  y  dis[íipmfínc!cnie  S,  E.  algnna  consideración,  manii'^ 
festó  al  Rey  el  deseo  de  que  yo  quedase  á  su  lado,  y  en  eftct<>^ 
recibí  la  orden  de  quedar  como  oficial  de  fjidenanza  de  S.  M, 
en  el  Estado  mayor  de  dicho  Maristal,  hallándome  en  el  sitio  de  Ba-- 
dajoz,  batalla  de  Albhuera,  acción  de  la  venta  del  Baúl,  sitio  de^ 
Cádiz,  combates  de'  Borno:-»  y  de  Frí^g^cnal,  sorpresa  de  Montelia^í 
no;  y  en  una  deácuhicrla  cerca  de  Niebla  i'uí  herido  en  el  bra«* 
zo  derecho  de  un  sablazo.  En  consecuencia,  á  pr»  puesta  del  Ma- ^ 
riscal  Soult  se  me  decoró  Caballero  de  la  orden  Real  de  E>pa-' 
fia  con  la   dotación   de   cien   f)csos    annuales.  '• 

En  1811,,  fui  encarojado  de  la  organización  de  varias  com*  * 
paííias  de  cabnlleria  E>pañ(>la  al  servicio  del  Rey  José,  y  del  man- 
do de  la  plaza  de  Utrera  y  su  dir»trit<  ,  como  también  de  algunag; 
crUuinas  Hioviles  en  el  Condado  de  Niebla,  en  la  Extremadura  y- 
en  la  Serranía  de  Ronda,  teniendo  varias  acciones  de  considera-V 
cion  con  las  .guerrillr's. —  Fui  hecho  prisionero  en  Ossuna  por  el^ 
General  Ballesteros  el  21  de  Julio  de  1812,  y  cangeado  en  Al- 
geciras,  de  orden  del  Mariscal,  el  20.  de  Septiembre  del  mismo»; 
año.  ^ 

De  resultas    de  haberse  perdido  la  batalla  de  Salamanca  por^ 
el    Mariscal    Marmont,     fué   preciso   levantar  el    sitio   de   Cádiz   y^ 
evacuar  las   Andalucías,  retirándose    el  Mariscal  Soult   por   Grana-' 
da    y   Murcia   hasta    Videncia,    donde    se  hallaba  ya  el  Rey  José 
con  el  ejército  del  Centro,  reunido  al   cuerpo  que  mandaba   el  Ma- 
riscal  Suchet.    Fui    entonces  destinado  para    llevar   ésta  noticia    al 
Eiiiperador   y    Rey  que  alcanzé  en  Magdeburgo,   y  seguí  el  Cuar- 
tel general   imperial  hasta  &u  entrada   en  Russia:  volviendo  con  éste 
aviso  á  España,  encontré  al  Mariscal  Soult  en  la  ciuda^  de   Toro 
persiguiendo   al     ejército   Ingles  y  Portugués   mandados  por  el  Du- 
que de   Wellington,    hallándome    en    el   pasage   del    Tormcs,    car:  a 
de  la    Matilla  y   combate    de   S.  Muñoz,  acción   delante   de  ciudad^ 
Rodrigo  y   segunda  ocupación   de  ln    Mancha. 

En  el  curso  de  éste  año,  fui  ( neargado  de  varios  parla- 
mf^ntos  con  los  generales  Ingleses  y  E->pañoles,  como  también 
h<MÍdo  en  el  muslo  izquierdo  de  una  bala  en  un  encuentro  cérea 
de  Víllarrobledo. 

Lueg:o  en  1813,  habiéndose  retirado  los  Ingleses  al  Portu- 
gal y  el  ejército  Frunces  en  su>i  cuarteles  de  invierno  en  la 
M  «ncha,  el  Mariscal  S<>ult,  obtubo  la  autorización  de  pasar  p(  r  cua-^ 
tro  meses  á  P¡nís,  y  á  su  salida  del  cuartel  general  de  Toledo 
solicité  el  honor  de  acompañarle,  de^eoso  de  ver  á  mi  familia  JT' 
al  pa>o  por  M  uJrid  S.  E.  ,  no  solamente  lid  o  la  bondíK*  de  fa- 
eiliiafuie  lu  ikeacia;  ¿.ero  coüíO  nueva  luueLa  de  &u  afecto  y  coa- 
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fiüeraclon  recibí  por   sus  manos  mi  nombramiento  de  Gefe  de  es- 
cuadrón, y   uai  carta  la   mas    lisongera    del    Ministro  de  la    guerra 
D.  (íonzalo   Oífarril,  anunciándome  que  se  había  adoptado  para  los 
cuerpos  de  caballería  Española,   la  traducción   que  yo   había  hecho 
al  castellano  de  la    ordenanza  de  caballería    Francesa:   en  seguida 
pasé   á  París;   pero  á   los    dos    meses    de    raí   llegada,    el  Mariscal 
S  )alt  fue   llamado  precipitadamente    al   ejército   de    Alemania   para 
reparar  los   desastres  de  las   armas   Francesas    en   la    Russia.   Lle- 
no   de  deseos  de   acompañar   á   S.   E.    le   supliqué  me     permiiiese 
¿seguirlo    á    mi    costa,  y   en   mi     calidad  de    oficial    de     ordenanza 
del  Rey  José,  á  lo  que  consintió;  y  en  las  gloriosas  batallas  de  Lutzen, 
y    BauLzen,  habiéndose    cubierto    de    laureles  el   célebre    Mariscal, 
su  Estado  mayor  fué    distinguido,  y   yo    promovido  á   oficial  de    la 
Legión  de  honor:  .un    grado    mas    del  que    tenía  ya  en  la  miasma   or- 
den.  ñf<>. 

Apocos  días,  informado  el  Emperador,  de  la  batalla  de 
Victoria  y  evacuación  de  la  España,  mandó  al  Mariscal  Soult  re- 
gresase sin  demora  alguna  para  tomar  en  los  Pirineos  el  má;ido 
del  ejército  con  título  de  Teniente  de  S.  M.  Y.  ;y  siendo  ya 
disuelto  el  Estado  mayor  del  Rey  José,  tube  la  satisfacción  de 
ser  nombrado  Ayudante  de  campo  del  Mariscal  Soult,  hallándome 
luego  en  las  batallas  de  Pamplona,  Bidasoa,  de  Sarra,  y  com- 
bate sobre  el  rio  Nivelle,  batalla  sobre  la  ribera  izquierda  del 
Nive,  y  batalla  sobre  la  ribera  derecha  del  mi^mo  Nive. 
.  *  En  1814.  me  hallé  en  el  combate  de  Sauveterre,  en  la 
batalla  de  Ortez,  en  la  acción  de  Ayre,  en  la  jornada  do  T.irbe 
y  en  la  famosa  batalla  de  Toulouse.  que  terniinó  la  Licha  con- 
tra el  ejercito  Anglo-Hispano  y  Portugués,  donde  veintidós  mil  fran- 
ceses, al  mando  del  Mariscal  Soult,  mantubieron  el  campo  de  ba- 
talla cuarenta  y  ocho  horas,  contra  sesenta  y  dos  mil  hombres, 
bajo  las  ordenes  del    D  iquo  de    Wellíngton. 

La  campaña  de  1814.  en  el  medio  día  de  la  Francia, 
será  un  riionumento  eterno  de  ¿¡¡loria  f)ara  el  mariscal  Soult,  y  el 
valeroso  ejército  de  su  mando  tan  inferior  en  numero  á  la 
fuerza  de   los  enpmigos. 

En    seguida    de    ésta  batalla,   y    habiendo    subido   al    trono 
de  Francia    la   degenerada  raza   de    los    B  jrboncs,   el   ejército    «-Icl 
medio   día    fue    disuelto;   y    en   Junio   re^^resé  al   seno    de    mi   fa-^ 
milía   en    París. 

En  Agosto    de    este  año,  solicité  la    aniorizacion  de    pasar 
á   Londres    para    ^onocer    mis    pirientes,    y  en    Octubre,  habiendo* 
sido    el    Mariscal   Soult    nombrado    G.voernador  de    la    Bretaña    y 
luego   Ministro    de  la   guerra,    regresó   á    Francia.    A   mi  llegada 


fui  nombraáo  para  acompañar  al  Teniente  General  Cóncle  de  Rry¿ 
iiíer  al  Congreso  de  Viena;  Volví  á  Faiíü  con  pliegos  impoiiíin- 
tií^imos  del  Principe  Talleirand,  invitando  al  Rey  á  mandar  Ho- 
pas acia  la  frontera  de  la  Ytalia  para  intimidar  á  Murat,  enton- 
ces Rey  de  Ñapóles,  y  estando  yo  otra  vez  al  lado  del  Maris- 
cal Soult,  Ministro  de  la  Guerra,  fui  decoiado  Caballero  de  la 
Orden  Real  y  militar  de  Sn,  Luis  [9  de  F(  hiero  de  1815];  y  m 
Miirzo,  habiendo  aparecido  Napoleón  de  nuevo  sobre  el  suelo  de 
la  Francia,  fui  nombrado  por  dicho  Ministro  de  la  Guerra  para 
acompañar  á  Lyon  á  S.  A.  R.  el  Conde  de  Artois,  hoy  Car- 
los X:  luego  con  la  entrada  del  héroe  Francés  en  Grenoble  y  el 
entucias-mo  con  que  el  soldado  se  reunía  al  Gcfe  que  tantas  ve- 
ces lo  habia  conducido  á  la  victoria,  y  la  resolución  del  Cuerpo 
de  Ejército  á  las  ordenes  del  Mariscal  Ney,  el  Conde  de  Ar- 
tois regresó  prtcipitadamente  á  París  y  el  mismo  dia  de  mi  lle- 
gada dio  el  Mariscal  Soult  su  dimisión  de  Ministro  de  la  Guerra; 
Ei)  seguida,  h.s  noticias  de  la  marcha  triunfal  del  Emperador  Na- 
poleón acia  su  Capital,  decidió  á  los  Borbones  á  salir  de  nuevo 
de  Francia  para  conjurar  á  la  Europa  entera  á  teñir  sus  bayone- 
tas en   la    sangre  de  sus  vasallos. 

El  21  de  Marzo  de  1815  entro  en  París  el  vencedor  de 
Austerlitz,  y  en  los  primeros  dias  de  Abril,  después  de  una  au- 
diencia con  S,  M.  Y.  y  R.  salí  á  una  importante  misión  cerra 
de  S.  A,  S,  el  Principe  Eugenio,  entonces  en  Munick,  lenier.do 
por  objeto  el  facilitar  la  llegada  á  Francia  de  la  Emperatriz  Ma- 
ría Luisa.  Llegué  á  Strasburgo;  pero  no  obstante  mis  esfuerzos  f>a- 
ra  llenar  bien  mi  comisión,  no  pude  verificarla  pues  el  Congre- 
so de  Viena  habia  decretado  qne  toda  comunicación  con  la  Fran- 
cia sería  interrumpida^  y  el  cordón  militar  estciblecido  con  dicho 
fin  logró  impedir  un  resultado  que  hubiera  salvado  á  la  humani- 
dad para  siempre  del  yugo  oneroso  de  los  Borbones  y  á  mi 
me   habría  hecho  feliz. 

Quedé  en  Strasburgo  para  esperar  nuevas  ordenes,  y  en 
sesjuida  empleado  al  lado  del  Teniente  General  Conde  Molitíu-, 
Gentil-hombre  del  Emperador,  encargado  de  crganizir  y 
movilizar  en  el  alto  y  bajo  Rhin  dcce  batallones  de  inli  n- 
teria  y  ocho  escuadrones  de  Ccballeiia.  A  fcco  ticmj  o.  habi- 
endo sido  el  Mariscal  Souk  nombrado  f)or  S,  M,  Y.  y  R»  ma- 
yor General  de  lo»  ejércitos  Francefees,  fui  otra  vez  Ih  mai'O  á 
su  lado;  y  después  del  memorable  C.npo  de  fi^ayo.  don<  f  Na- 
poleón fué  de  nuevo  proclamado  Enif^eradcr  |  ot  el  pueH^^  Flan- 
ees, salí  íe  París  con  el  girn  cii  rtrl  general  i>ra  el  »jtrM'ia, 
ialiiUiüüiue    ca  loua  la  camiaua  liubia  la  fatul  caiastioit  ce  Vva*' 
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terloo,  ;D!a  ñe  dolor  y  ele  luto  eterno  para  los  soldarlos  de  la 
victiai'i  de  Santa  Elena!  dia  de  prod¡o;¡os  de  valor,  y  que  igual- 
mente reserba  gloria  eterna  de  aquellos  que  por  sus  virtudes  y 
maoraaniiTiidad,  en  tantos  encuentros  hizieron  temblar  á  h  s,  que 
atrevidamente  osaron  presentarles  la  frente;  mas  abandonados  por 
el  Dios  de  las  Guerreros  y  vencidos  por  la  traición,  no  menos 
excitaron  de  nuevo  la  noble  embidia  de  sus  innumerables  vencedo- 
res, y  sucumbiendo  á  la  fuerza;  afianzaron  la  constante  memoria 
del  heroísmo  sublime.  ¡Mines  de  Napoleón!  Hombre  incompara- 
ble! Quisiera  hechar  algumis  flores  sobre  tu  sepulcro  y  ocultar  el 
oprobio  de    mi  pais    natal! 

De  resultas  de  dicha  batalla,  el  cuartel  general  regre>ó  á  París, 
y  después  de  la  abdicación  del  Emperador  en  favor  del  Hey  de  Ro- 
ma Níípoleon  II:  el  ejército,  conforme  al  tratado  de  París,  se  retiro 
detras  del  Loire.  y  haí)iendo  tomado  el  mando  el  Príncipe  de 
Eckmul  [Davoust],  el  Mariscal  Soult  pasó  á  la  casa  de  campo 
del  General  Gerard  cerca  de  Tours,  en  donde  á  pocos  dins  re- 
cibió la  orden  real  de  salir  desterrado  de  Francia.  Informado  otro 
Ayudante  de  Campo  y  yo  de  este  suceso,  nos  acercamos  al  Ma- 
riscal solicitando  el  honor  de  acompañarle  y  defender  su  persona 
hasta  exhalar  uuestro  ultimo  aliento,  pues  la  horrorosa  muerte  del 
Mariscal  Bruñe,  en  Avinion,  nos  hacía  temer  que  el  puñal  asesino 
de  la  facción  Borbonista,  amenazaba  los  días  de  e¿te  ilustre  guer- 
rero: tuve  pues  la  inestimable  satisfacción  de  dar  esta  prueba 
de  mi  gratitud  y  amor  á  su  persona,  dejando  á  S.  E.  á  fines 
de  julio,  fuera  de  la  ingrata  Francia  y  en  el  seno  de  los  parien- 
tes de  su  esposa  en  Dusseldorff,  en  donde  despuís  de  haber 
permanecido  algunos  dias  regresé  á  París  para  asistir  á  los  últi- 
mos momentos  de  mi  madre;  pero  no  me  fué  permitido  el  con- 
solar á  mi  familia  con  aquella  rasignacion  que  caracteriza  al 
soldado,  pues  al  segundo  dia  de  mi  llegada  á  aquella  capital, 
recibí  la  orden  de  salir  de  ella  entre  cuarenta  y  ocho  horas  y 
á  treinta  leguas,  por  haber  acompañado  al  Mariscal  Soult  fuera 
déla  Francia,  sin  haber  obtenido  un  pasaporte  ó  autorización  al- 
guna del  gobierno,  y  que  indicase  el  punto  que  yo  había  elegido 
parh  mi  nuevo  domicilio,  estando  bajo  la  vigilancia  de  la  alta 
policía;  y  después  de  haber  estado  algunos  meses  en  Montr^'^is 
recibí  la  orden  de  pasar  á  Mauleon,  dándome  ésta  pla/a  de  armas 
por  prisión,  bajo  el  supuesto  que  yo  visitaba  en  Montargis  y 
BUS  cercanías  á  los  enemigos  del  gobierno,  y  que  yo  tenía  cor- 
respondencias   con    el   Mariscal    Soult. 

Indignado  de  tantas  injusticias  y  persecuciones,   romo   tam- 
bién de   los    iuáultos  hechos    diariaineale  al   anticuo  ejercito  ftw- 
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CP!í,  solicité  repetidos  vecps,  pero  en  vano  uri  pasaporte  para  la  Ra- 
sia,  la  Turquía,  ó  las  Americas;  y  en  julio  de  1816.  habiendo 
solicitado  pasar  á  un  consejo  de  guerra,  mi  padre  pudo  obtener 
del  Duque  de  Feitre,  entonces  Ministro  de  la  guerra,  la  autori- 
«ación   para  que   yo  volviese   á  París    al  lado  de   nai  familia. 

A  mediados  de  1817,  habiendo  sido  reemplazado  el  dicho 
duque  en  el  Ministerio  de  la  gverra  jior  el  Mariscal  Gouvion  8t. 
Cyr,  fui  aojregado  á  la  inspección  geneml  del  ejército,  acompa* 
ñiindo  al  Teniente  General  Conde  ÍDes})eaux  en  su  inspección 
de  infantería  de  las  divisiones  militares  20.21.  y  22.  mereciendo  á  mi^ 
regreso  á  París,  el  ser  presentado  por  dicho  Teniente  General 
ail   Ministro  de  la  guerra  con   la    recomendación  mas    lisonjera, 

En  1818,  recibi  la  orden  de  acompañar  al  Teniente  Ge- 
neral Conde  Dumás  Polar,  en  su  inspección  de  Caballería  en  la* 
sexta  y  séptima  división  militar,  y  en  seguida  al  Teniente  Ge-' 
neral  Conde  Guillemínot.  para  fijar  los  limites  entre  la  Francia* 
y  los  Países  bajos:  á  mi  regreso  tuve  la  desgracia  de  perder  á^ 
mi  padre,  después  de  tantas  vejaciones  que  el  había  sufrido  des-* 
de  el  establecimiento  del    nuevo  gobierno. 

En    virtud    de    la  amnistía  del    año  de  1819.    el    Mariscal 
Soult,    regresó  á     París;    y    habiendo    sido     b.      E.     reinlcgiado^ 
Mariscaíl    por  Luís   XVIII,   aunque     sin     manió,     hice    de    nuevo 
á    su    lado   las   veees  de    Ayudante   de  Campo;   pero  sin  carta  de^ 
servicio    ministerial.     En   este  año,    decretó    el    Rey     la    reorga- 
nización del   Estado  mayor    y    tuve    la     satisfacción    de    ser  nom-^ 
bra  lo  Teniente  Coronel,  y  conservándoseme   en  este   cuerpo  di^tiíi** 
guído  con  el  grado  de  Coronel    de  caballería.  ^^  7^í 

En   1820  fui  enviado  al  lado  del  Teniente  General  Conde' de^ 
Esparr,    para  pasar    la   revista    de    inspección    de    varios  cuerpos,' 
haciendo   parte  del  cordón    sanitario    en  los  Pirineos  y,  en  seguida,' 
habiendo    el    Du(|ue  de  Belluno,  reemplazado  al   Mariscal  Gouvi^  n 
St.   Cyr    en    el    Ministerio    de   la  guerra,  fui    separado   de  la    ins- 
pección   del  ejército,  por   haber  promovido  en  una  de  las   inspec-^ 
Clones  anteriores,   la   suspensión  del    empleo  de  un  oficial  pariente*^' 
del   dicho  Duque;    pues    no  ignoraba  el   ministro  que   yo  había  sido* ^ 
empléalo  en  las  inspecciones,  por  influjo  del  referido    Mariscal  So-,^ 
ult,  con  quien   estaba    resentido  desde  el  sitio    de    Cádiz,    por  ha- 
berlo   mandado  á   París  para  dar  cuenta  de   su  conducta  observada 
en   la    batalla    de  Chíclana. 

En  1821,  no  permitiéndome  el  mal  estado  de  mi  salud,  acep- 
tar el  empleo  de  Sub-gefe  del  Esta-lo  mayor  del  Teniente  Ge- 
Btral  Conde  de  Molíior,  que  mand^iba  dos  divisiones  del  ejército 
F'ftíince^   en  España,   y    la   contingencia    de.  mi   amistad   en  Pad»-*^ 
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con  el  General  Sir  Robert  Wilson,  [digno  defensor  de  la  Consti- 
tución Española]  cuando  este  recibió  la  orden  real  de  salir  del 
territorio  Francés,  circunstancia  que  dio  lugar  á  nuevas  persecu- 
ciones del  Duque  de  Belluno,  Ministro  de  la  o-uerra,  pues  me 
separo  del  cuerpo  real  del  Estado  mayer  y,  dejándome  al  suel- 
do de  oficial  disponible,  me  impidió  por  este  mismo  hecho  que 
yo  quedase  provisionalmente  como  Ayudante  de  campo  al  lado  del 
Mariscal  Soult. 

En  Febrero  de  1822,  indignado  de  la  especie  de  observa- 
ción inquisitorial  que  me  rodeaba,  y  la  casualidad  de  haberme 
encontrado  con  el  Conde  de  St.  Chamant,  General  de  Brigada  de 
la  guardia  real,  quien  en  mi  presencia  dictaba  injurias  contra  el 
Marical  Soult,  por  no  haber  S.  E.  qurido  aceptar  el  mando  del 
ejercito  Francés  en  España;  injurias  que  no  pude  sufrir  sin  per- 
der el  respeto  al  referido  Conde,  pues  él  mismo  habia  sido  Ayu- 
dante de  campo  del  Mariscal:  el  resultado  fué  que  en  la  ma- 
drugada del  dia  siguiente,  el  General  St.  Chamant,  recibió  una  ba« 
la  en  el  muslo  derecho.  Mas  como  á  éste  suceso  se  quiso  dar 
un  carácter  político,  se  exí)idieron  las  ordenes  de  mi  arresto; 
pero  en  la  misma  tarde  del  í,^  de  Abril,  teniendo  conocimiento  de 
esta  disposición,  salí  de  París5  y  llegué  á  Dovers  al  tercer  dia, 
provisto  de  un  pasaporte  Ingles  que  me  proporcionó  un  podero- 
so amigo. 

Estoy  muy  distante  de  querer  vanagloriarme;  pero  gozan- 
do la  dulce  satisfacción  de  haber  ciertamente  respetado  y  cumpli- 
do con  los  delicados  deberes  de  un  militar,  debía  ver  con  sumo  do- 
lor la  destrucción  repentina  de  mi  carrera  y,  de  consiguiente,  aniqui- 
lado el  fruto  de  tantas  fatigas  y  sacrificios. Era  preciso,  pues,  alejarme 
de  las  riberas  que  fueron  testigas  del  incontrastable  empeño  que 
siempre  me  animó  de  recompensar  con  la  gratitud  á  la  nación 
que  tan  generosa  me  había  honrado,  contándome  en  el  numero  de  sus 
adorados    y    beneméritos  defensores. 

Abatido  en  extremo  por  el  cruel  destino,  y  separado  de 
los  objetos  mas  caros  de  mi  familia  y  amigos,  no  me  quedaba 
otro  consuelo  que  la  fuerte  persuasión  de  la  conciencia,  de  sufir  in- 
justamente con  el  vivo  deseo  de  justificar  mi  conducta  política,, 
que  fué  causa  de  semejante  pero  desmerecida  desdicha;  y  al  efcc-r 
lo  dirigí  desde  Dovers,  una  exposición  al  Duque  de  Belluno,  coa 
fecha  5  de  Abril,  que  se  ha  insertado  en  eí  Morning  Herald  de, 
Londres    y  su  ultimo   párrafo  dice  asi: 

"Tal  ha  sido  Señor  Mariscal,  mi  conducta  desde  1815  y 
"nada  tengo  que  reprocharme,  pero:  que  los  Borbones  aprendan 
^  que  no  se    ataca    impunemente  la  opinión    -esencialmenre  couííii- 


**tnciohal  cfcí  hoiiTire  que  siente  su  dígniclad  y,  que  bajo  las  ban- 
*'deras  de  Napoleón  el  Grande,  ha  servido  catorce  años,  siempt-e 
*^con  honor,  muchas  vescs  con  gloria;  que  ellos  aprendan  lambi- 
**en:  que  el  soberano  desprecio  que  me  han  inspirado,  me  inipone 
•*el  sagradlo  deber  de  jamas  acordar  á  los  Bortones  el  honor  de 
•'contarme  en  el  numero  de  sus  subditos,  pues  en  adelante,  ellosi 
*'i:ie  hallaran  siempre  en  su  presencia  para  demarcar  su  mala  fé 
*'y  politica  infame*' 

Después  de  haber  quedado  en  Dovers  tres  semanas  para 
esperar  mis  equípages  y  noticias  de  París,  pasé  á  Londres  al  la- 
do de  mi  heríiiana;  y  en  1823  descosa  de  subir  al  Rhin  y  pasar  al- 
gunos meses  en  la  Suisa  la  acompañé,  regresando  otra  vez  á  Lon» 
dres  en   Septiembre  del   mismo  año. 

A  mediados  de  1824,  la  casa  de  los  Señores  Ladbroke  de 
Londres,  con  quien  un  tio  mió  tiene  relación  de  interés,  me  propuso 
pasará  á  la  Jamaica  para  arreglar  un  asunto  con  la  casa  del  Se- 
üor  Bernaby  Maddan  de  Kingston,  lo  que  no  pude  terminar  sin 
ir  á  Puerto-Princijje  para  exijir  el  ultimo  pago  de  una  contrata 
de  armas  y  municiones,  celebrada  con  el  gobierno  de  la  República 
de  Haity.  Habiéndose  verificado  esto,  según  mis  deseos,  fui  á  New 
York  donde   llegué  en  Enero  de  1825, 

A  fines  de  febrero,  pasé  á  Philadelphia  para  visitrr  al  prín- 
cipe José  Napoleón,  y  allí  recibí  cartas  de  Londres,  convidán- 
dome á  ir  á  Méjico  p^ra  averiguar  el  verdadero  estado  de  cier- 
tas minas,  en  las  cuales,  mi  tio  tiene  invertidos  fondos  conside- 
rables como  accionista.  Desde  luego,  con  un  pasaporte  del  Cón- 
sul Británico,  me  embarqué  en  Philadelphia  para  Alvarado,  y 
llegué  el  8.  de  abril:  en  seguida  pasé  á  Jalapa,  donde  hice  co- 
nocimiento con  un  cierto  Courtois  baint  Clair,  haciendo  el  viage 
á  Méjico  en  su  compañia.  A  mi  llegada,  y  conforme  al  objeto 
de  mi  venida,  me  ocupé  detenidamente  en  averiguar  el  verdadero 
estado  de  aquellas  minas,  en  los  di^^tritós  de  Guanajuato  y  San 
Luis  Potosí,  de  cuyas  resultas  tube  algunas  altercaciones  con  el 
Ministro  Don  Lucas  Alaman,  pues  sus  informes  enviados  á  Lon- 
dres, no  convenían  con  lo  que  yo  tenia  visto  y  oido,  acerca  de 
su  verdadero  estado,  y  los  accionistas  en  Europa  habian  sido 
indignamente  engañados.  Esta  aserción  de  mi  parte,  fué  precurso- 
ra  de  mis  disgustos  con  el    referido    Ministro. 

Teniendo  datos  inequívocos  de 
^ue  el  referido  Courtois  St,  Clair  era  un  agente  del  gobierno  fran- 
cés 6  español,  y  temiendo  ser  comprometido  con  él  por  mis  re- 
laciones desde  Jalapa,  creí  conveniente  el  entregar  al  Sr,  Ward 
üncargado   Ue   negocios  de   S.  M.  JS.   en   Méjico,  dos    cartas  qu^ 
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yo  había  recibido  del  dicho  St,  Cia ir,  y  remitirlo  desde  Puebla 
fl  un  amigo  mío  en  Alvaiado  para  aue  las  encaminase  á  la  Ha-  , 
vann;  pero  conociendo  este  sugeto  al  Sr,  Conrtois  de  algunos  \ 
.auos  atrá^,  se  determinó  á  abrir  sus  cartas,  persuadido  de  que 
la  salud  de  la  patria  debía  preferir  á  cualquiera  otra  considera* 
clon  particular,  y  me  las  devolvió  invitándome  á  romper  luego  toda 
conexión  con  el  referido  St.  Clair;  me  expuso  también  todo  cuanto  sa« 
bía  sobre  su  vida  política,  manifestándome  al  mismo  tiempo  toda  su 
inquietud    por  el    riesgo  á    que   yo     podía    quedar   comprometido, 

'  En  efecto,  St.  Clair  no  tardó  en  ser  arrestado  como 
espía  del  General  Vives  gobernador  de  la  Havana;  pero  con  la  I 
.protección  decidida  que  le  acreditaba  el  Ministro  de  relacio- 
nes D.  Lucas  Alaman,  para  quien  él  había  traído  cartas  de  reco- 
mendacion,  el  Sr.  St.  Clair,  á  pocos  días  de  su  prisión,  fué  con- 
ducido bajo  buena  escolta  á  embarcarse  en  Tampico  para  la 
Havana,  en  lugar  de  ser  considerado  y  tratado  como  espía  ni 
mas  ni  menos,  Pero  antes  de  su  salida  de  la  capital,  dio  á  en- 
tender que  á  su  llegada  á  la  Havana  ó  á  París,  publicaría  su 
viage  á  Méjico,  en  cuya  obra,  pl  Coronel  Peiks,  figuraría  como 
el  autor  de  su  captura  y  destierro.  Efectivamente  yo  había  en- 
tregado sus  cartas  al  Sr.  Ward;  pero  como  lo  hiciera  ecsigíendo  • 
de  éste  su  palabra  de  honor  para  no  usar  jamas  de  mi  nombre  en  el 
particular,  quedé  satisfecho  de  que  solo  en  el  caso  de  verme 
comprometido  por  algún  incidente  del  asunto  de  St,  Clair  podría 
Ward  declarar  la  prevención  que  yo  le  había  he^ho  sobre  él. 
Mas  el  Sr,  Ward,  me  faltó,  y  esto  sin  un  motivo  urgente,  pues 
cuando  yo  le  entregué  las  referidas  cartas,  escritas  en  el  mes 
de  abril,  ya  el  supremo  gobierno  Mejicano  tenía  en  su  poder 
cartas  de  St.  Clair,  interceptadas  en  el  mes  de  marzo,  [como 
consta  del  interrogatorio  que  le  hizo  sufrir  el  fiscal  D  José 
Basilio  Guerra]  es  decir:  tres  semanas  antes  de  mi  llegada  á 
Jalapa,  donde  conocí  por  la  primera  vez  al  tal  Courlois  St,  Clair. 
Indignado  de  este  procedimiento  publiqué  una  obrita  titulada: 
Belacion  del  viaje  de  Mr.  Courlois  St.  Clair  á  Mcjico  por  Sí77ieon  el 
,, Franco^  uno  de  sus  mejores  amigos'^^  en  la  que  se  halla  el  men- 
cionado interrogatorio. 

En   este  tiempo,  tube  el   honor   de  conocer  al  Señor 

Mayorga,  Ministro   de   Centre -aniérica  en  Méjico,  é  informado  é^te 

^jSeilor  de  las  ofertas   que  se    me    hicieron   para  quedar  al    servicio 

de  aquellaRe[)ública,  me  manifestó  el  deseo  de  que}  o  ^Tasase  al  de 

su    nación,  ponderándome  las  ventajas  que  ofrecía  aquí  la  carr*^ra  mi- 

'  litar,  en  vista  de  la  falta  de  oficiales  facultativos,  y  persuadido  d*^  cjne 

/-yo  seiía  desde  luego  admitido.  Arique,  dirijí  desde  Mígico  una  boa- 
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citiul,  pnes'^o  qne  níi  vf^cnrion  esencíafhfiíenff  nift5t<Vr  mí  Tnrlína  siern^ 
pre  á  coü^inimr  dicha  carrera,  no  obstante  mi»  repetidos  fhfurrzos 
pnra  abandonarla  y  ocuparme  en  asuntos  do  conuTcio  6  agricul- 
tura y,  fiíüdinente  en  fuerza  de  las  reiteradas  instPnrias  del  Señor 
Mayorga,  me  determiné  á  salir  de  Méjico  para  Guatemala;  al 
efecto,  presenté  como  Ingles  mi  pasapoite  al  Señor  Ward  f)ara 
que  él  pusiese  su  visto  bueno;  pero  en  virtud  de  mis  altercacio»- 
nes  con  di^ho  agente,  y  el  h;iber  declara<lo  á  la  faz  del  mundos 
^n  la  relación  del  viage  á  Méjico  de  Mr.  Courtois  St.  Clair: 
"Q  í«  bajo  lis  banderas  de  Nupoíeon  el  Grande  yo  hnbia  servido 
catorce  años^  siempre  con  honor,  muchas  veces  con  gloria^^  no  qui^- 
60    considerar-ne    como     subdito    Británico,    negándome   el    cori'es- 

t)ondiente  visto  bueno,  pues  en  el  hecho  de  haber  servido  bajo 
as  águilas  francesas,  á  la  época  en  que  estaba  en  guerra  con  la 
gran  Bretaña,  y  en  cuya  tan  reñida  lucha,  su  ecsi>tencia  misma 
como  nailon  era  precaria,  me  privaba  (ie  los  derechos  de  sub- 
dito Británico;  pero  no,  obstante,  el  Señor  Ward  me  dirigió  una 
nota  para  el  Señor  Ministro  de  relaciones  Don  Lucas  Alaman 
h.iciendole  presente  mi  situación.  Dicho  Ministro  coi»test6  al  Se- 
ñor Waid:  "  que  él  me  consideraria  como  uno  d*^  aquellos  e3t- 
'"trangeros  residentes  en  Méjico  sin  Agerite  diplomático  de  su  pa- 
"is,  y  que  son  obligados  por  la  Constitución  á  solicitar  de  Jas 
"autoridades  locales  del  Estado  en  que  se  hallen,  de  las"  cuales, 
"en   caso  de  translación,  recibirán    sus   debidos   pasapoites." 

Con  é*te  aviso,  que  me  fué  comunicado  por  el  Señor  Wa- 
rd,   en   21    de   Julio,  me    presenté    al    Señor  Ministro  de   relacio- 
■  nes   Alaman;    pero    en  el  momento  que  S.    E.  supo    que   mi    desti- 
ii\o  era    para  Guatemala,    no   me  fué   posible   obtener   un   pasapor- 
te á    pesar    de   mis    repelidas     instancias    para    el    efecto,     pues    á 
^mas   del  odio  personal    que    me    tenia    dicho    Ministro,   ecsistia    la 
contingencia  de    que  las  tropas  Mejicanas,    á  las  ordenes    del   Ge- 
neral   Anaya,     estaban   en   marcha    para   acercarse  á   las  fronteras 
de  Centro-América  y,  por   consiguiente,   era  otro   motivo  para   in)- 
pedir  mi  viage    á    dicha    República.     Pero  en.   consideración    á   la 
urgencia    de    mi  llegada   á  Guatemala,   el    Señor   Mayorga    tuvo   á 
bien   librarme   un    pasaporte   con  el   cual    salí  de    Méjico   er24de 
Julio,   y  el   7   de   Agosto  llegué  á  Oaxaca. —  Al   segundo    dia   su;)e 
que   un    caballero     nombrado  Don    Carlos    B(»rk,    estaba    detenido, 
bajo  el   supuesto  de   que    era   el  Coronel   Perks.  Con   ésta    noticia 
pasé     inmediatamente  á  verme  con  el   Gobernador  del   Estado,  ex- 
ijiendo    desde    luego  que  al   Señor    Bork   se     pusiera    en     libertad, 
puesto  que  yo    era   el    Coron'^d    Perks,    y    lo    pedí    me    dieí-e    una 
'copia  de   la    orden  por   la    cual    estaba  autorizado  para  deiencr- 


me:  enseguida  presenté  mí  pasnpcrfc  para  Guatemala,  firmado 
por  el  Sqhüv  Mayorga,  el  cual  fué  considerado  como  nulo,  y  re- 
tirado  por  e!  Gobernador,  exíjiendome  le  diese  fianza;  pero  S. 
o.  tuvo  á  bien  de  aceptar  mi  palabra  de  honor  obligándome  á 
esperar  en    Oaxaca    el  resultado   de  éste   escaddalo. 

Desde  alli,  informé  al  Señor  Mayorga  del  insulto  hecho 
al  Gobierno  de  Guatemala,  por  el  desprecio  del  pasaporte  de  su 
Ministro,  como  tunbien  de  ios  perjuicios  que  podían  resultar  de 
mi  detención,  pues  en  el  mencionado  pasaporte  estaba  yo  desig- 
liado  como  oficial  portador  de  pliegos  de  importancia  de  dicho  Minis- 
tro para  su  Gobierno:  circunstancia  respetada  en  todos  ios  f»aises 
del  mundo,  que  debia  mas  bien  facilitar  auxilios  que  impedir  mi 
•viage;  pero  con  fecha  20  de  Agosto  me  contestó  d  Señor  Ma- 
yorga diciendo:  que  el  Minis^tro  de  relaciones,  Alaman,  le  bouia 
pro  metido  escribirle  luego  sobre  el  caso,  mas  habian  pasado  tres 
tlias  sin  que  lo  hubiese  verificado  y  ttmia  que  con  malvados 
pretextos   trataban   de    que   yo  no  siguiese   la    ruta  de    Guate  naia. 

En  efecto,  con  la  misma  fecha  20  de  Agosto,  retibi  por 
Hianos  del  Gobernador  del  Estado,  un  posaporte  del  Ministro  de 
relaciones  del  tenor  siguiente. 

Li  formula  y  sigue:  ^^  Concedo  libre  y  segvro  pasaporte  at 
Curonfl  esírangero  Perks  para  que  salga  de  la  República^  pasan" 
do  de  la  Capital  del  Ustado  de  Oaxaca  en  que  se  halla  á  embar^ 
€arse  por  uno  de  los  puntos  de  Vera-Cruz  6  Alvarado,^^-^ 
Procedimiento  atroz ,  pues  en  el  hecho  mismo  de  ir  á 
Guatemala  con  el  pasapoite  del  señor  Mayoría,  salía  de  la  re» 
pública  Mt'jicana  y,  el  obligarme  á  salir  por  los  puertos  de  Vera- 
Cruz  ó  Alvarado,  era  directa  y  positivamente  impedir  que  yo 
fuese  á  Guatemala.  Esta  maldad  es  incontestable  y  notoria;  pero  no 
fué  el  término  de  la  infamia  del  Ministro  Alamán  y  sus  satéli- 
tes, pues  cuando  me  supieron  siguiendo  este  camino,  osaron 
indicar,  con  el  objeto  de  justificar  su  conducta  acia  mi  persona; 
que  yo  era  un  Agente  de  la  Santa  Liga  y,  como  enemigos  do - 
clarados  de  Centro  America,  procuraban  impt  dir  de  este  modo 
que  yo   fuese    admitido    al   servicio    de  ¡a  República. 

En  esta  situación,  dirigí  en  30  de  Agosto,  por  conducto 
del  Sr.  Mayorga,  una  fuerte  representación  á  la  Cámara  de  Se- 
nadores contra  el  Ministro  de  relaciones  D.  Lucas  Alaman,  ccmo 
también  una  protestación  legal  al  mismo  efecto  que  doposité 
en  manos  del  Gobernador  del  Estado  de  Oaxaca;  (*)  y  después 
de    haber    quedado    tres     semanas     detenido   en    dicha    Ciudad   y 


('')  Los  mencioaados  docuoicatos  se  LaliaQ  al  fin  de  esta  relación. 


1* 

íio  pudienclo  comprchender  la  dilación  del  Sr.  Mayoría,  en  n# 
exijir  una  completa  satisfacción  por  el  desprccici  hecho  a  su 
pasaporte,  como  también  la  manifestación  de  datos  positivo^ 
que  justificasen  las  causas  de  impedir  mi  venida  á  Guatemala; 
pues  si  al  pasaporte  (¿ue  me  había  librado  faltaba  el  visito  bufiio 
del  Ministro  Alaman,  no  era  culpa  mia,  y  en  ningún  ca<?o  dabat 
motivo  de  cambiar  mi  destino.  En  estas  circunstancias,  la  dignidad 
y  carácter  publico  del  Sr.  Mayorga,  le  imponía  el  deber  de  ecsi- 
jir  imperiosamente  que  yo  siguiese  mi  camino  a  esta  Capital^ 
expidiéndome  un  pasaporte  suyo  revestido  del  viste  bueno  del 
Ministro  Alaman,  á  lo  que  este  ultimo  no  se  hubiera  negado 
si  el  Sr.  Mayorga  lo  solicitara  por  los  medios  que  estaban 
á    su    alcance    como    Ministro     Plenipotenciario. 

Para  dar  la  ultima  prueva  del  alto  desprecio  que  me 
habia  inspirado  aquel  Ministro  de  relaciones  y  sus  satélites  , 
tomó  desde  luego  la  resolución  de  continuar  mi  viage  por 
tierra  á  Guatemala,  lo  que  pude  verificar  bajo  el  nombre 
y  en  compaiiia  de  mi  amigo  Mr.  Luis  Voidet  de  Beauícrt 
quien  me  faborecio  con  su  pasaporte,  usando  él  de  otro  que 
tenia    cuando    emigró   de    España. 

Aú  hicimos  nuestro  viaje,  logrando  eludir  las  ordenes 
del  Sr.  Alaman,  á  quien  tuve  la  satisfacción  de  escribir 
desde  lai  raya  anunciándole  mi  destino;  y  á  nii  llegada  á 
Guatemala  sin  duda  hubiera  publicado  todos  estos  incidentes; 
pero  supe  luego  la  justa  caída  de  aquel  Ministro,  cuyo  suce- 
so  fué    bastante    á   desarmar     mi  enojo,     pues   siempre   he    sabido 

I    respetar  la    desgracia  de   mis  contrarios. 

r  Cuando   llegué  á  ésta  Capital,  reiteré  la  oferta  de  mis  conocimi- 

entos militares,  pues  como  he  dicho  antes:  el  Sr.  Mayorga,  me 
habia  asegurado  que  en  el  momento  que  yo  llegase  seria  admiti- 
do como  Coronel  al  servicio  de  esta  República;  y  las  instancias 
de  dicho  Sr.  fueron  tan  ur^-entes,  que  no  esperé  la  contes'acion 
de  la  solicitud  que  habia  dirigido  á  este  efecto  al  Suprenio 
Gobierno,  recomendada  particularmente  por  el  referido  Ministro. 
— Eievé  al  alto  conocimiento  del  Poder  Executivo  el  mctivo  ue 
mi  venida  y,  manifestando  detenidamente  todo  lo  ocurrido  coa 
el  Sr.  M^iyorga,  solicité  en  virtJid  de  sus  ofrecimientob  el  mencio» 
nado  despacho;  pero  después  de  haber  pasado  cinco  m<^sfs  en 
esta  Capital,  he  creído  deber  formar  el  concepto  de  que:  ó  mis  ser 
vicios  no  se  han  considerado  necesarios  á  la  Rej.íiblica,  ó  que 
las  promes  is  del  Sr.  Blayorga  no  fueron  cumplidas  como  lo  ecsi- 
gía  el  carácter  y  dignidad  de  un  Minii^tro  plenipotenc  ario  de  una 
nación,  respecto   á   ¿us  convenios;-  uias  habiendo   escrao  á   nii  fa» 


f  4 

Hiilia  y  amÍ7:os  sobre  \ó  ya  referido  con  ol  dicho  Peñor  ,  persua- 
dido de  lu  ceriejsa  4U^  leiiia  y  úi^ijía  }o  tuuer  después  ue  lo 
pactado  con  éí,  he  vv^íúo  indi^pea^alíle  pruvar  con  ia  aviücncia 
de  los  mis^noj^  hechos,  que  no  na  hido  por  culpa  naa,  el  no  ver 
aun  reali^üdos  mis  deíjeos  y  ¡os  compro meiunientos  de  ac^uel 
Muualro. 

Hé  aquí  la  narración  fiel  de  mi  vida  pública,  expuesta 
con  la  cinceridad  que  caracteriza  al  MiUiar  que  jamas  ha  uau* 
sijiio  con  los  deberes  del  honor,  sintiendo  la  vanidad  de  con- 
tlbrse  entre   ios  que    desean   la  felicidad   de   esia  república» 

üaateaiaia    1,^  de  abrd   de    iS2ú. 

Guillermo   Perks^ 


i*-! 


.r-r,     f^    ."     =^í  ■  '.      ■    )V.     1. 

;■■'•  •'    _  ■       ^-fe  i.»:lii';3l 

EI'C  Francisco  Lopes  de  Itirrribarria,  Secretario  del  Des* 

^  .apacho  del  Supenoi    Gobierno   del   Estado   libre  de    Oajaca. 

;   r      .     :  'Í:>  '6. 

Certifico:   que    en    el  archivo    de    tsta  Secretaria  se    halla    la 
(Suprema    orden   del    tenor    sifruiente: 

Primera  Secrelaria  de  Estado.  Sección  de  Gobierno  =t 
5,  Excmo.  Sr.  —  El  Coronel  extranjero  Perks,  que  'aunque  nac¡> 
%5,<lo,  en  Inglaterra,  no  es  reconocido  como  Ingles  por  los  Agentes 
i,,Di[)lomaticos  de  su  S.  M,  B^  cerca  de  este  supi-emo  Gobierno, 
,  á  causa  de  haber  estado  muchos  íiños  al  servicio  de  Francia, 
^, despreciando  las  disposiciones  dictadas  á  cerca  del  uso  de  pa>- 
,5sa[)ortes  para  los  que  entran,  y  salen  en  esta  República  se  ha 
:,,ido,  según  se  asegura,  hacia  Guatemala  por  la  vía  de  ése  Esta- 
ndo en  cuya  virtud  ha  resuelto  el  Exmo.  Señor  Presidente  que 
,,V.  E.  se  sirva  estar  muy  á  la  mira,  haciéndosele  presente  en 
,,el  momento  que  llegue,  y  ecsigiendole  la  manifestación  del  de- 
^,bido  pasaporte  de  este  Ministerio,  lo  cual  no  verificándose,  lo 
, .detenga,  dando  cuenta  por  mi  conducto,  sin  permitirle  patar  í 
^delante,  ni  tomar  otra  dirección  hasta  nueva  orden:  lo  que  ca- 
„munico  á  V.  E.  para  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E. 
5, muchos  años  Méjico  27  de  Julio  de  1825.-^=Alamaní=  Aqui  una 
,3rubrica=  Exmo   iSeñor  Gobernador  del   Estado  de  Oaxaca. 

A  pedimento  de  ia  parte  que  lo  es  Guillermo  Perks.  y  d^e 
orden  del  Exmo.  Señor  Gobarnador,  doy  el  prej^ente  en  Oaxaca 
é  once  de  Agosto  de  mil  ochocientos  veinte  y  cinco,=  Francisca 
ítopez* 

N.  % 

Antes  de  mi  salida  de  Méjico  para  Guatemala,  como  Ii)« 
jgles  presenté  mi  pasaporte  al  Señor  Ward  Agente  Británico,  para 
cjue  pusiese  su  visto  bueno,  pero  me  lo  negó  bajo  pretextos  ri- 
diculos como  expresa  la  Nota  fecha  27  de  Julio  que  V,  E.  1 
recibido  del   Ministro  de  relaciones    Doií    Lucas   Alaman. 

En  seguida  me  dirigí  á  dicho  Ministro  de  relaciones  cotí- 
forme  al  aviso  del  mismo  Señor  Ward,  pero  dfspues  de  repetidas 
instancias  durante  tres  dias  consecutivos,  no  pude  lograr  de  dicho 
Ministro  un    pasaporte^  los  motivos  ignoi-ój",   ^ 

En  esta  situación,  y  vista  la  urgencia  de  mi  pronta  llega- 
da  á  Guatemala,  el  S.  ^>ayorga,  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República   federal    de    Cciitro-Américaj  juzgo    por  conveniente  ei 


concederme   un  pasaporte,  conforme  al   derecho  que  le    da  su   aiW 
toridad    diploma  úca. 

Provisto  de  este  pasaporte,  ¡  qual  debe  haber  sido  mi  sor- 
presa quando  al  segundo  dia  de  mi  llegada  á  Oajaca  supe  (jue 
ii;i  Señor  Bork  estaba  detenido  bajo  el  supuesfo  que  el  era  el 
Coronel  Perks !  Desde  luego  me  presenté  á  W  E  que  me  comu- 
nicó una  orden  del  Ministro  de  relaciones  Don  Lucas  Alami^n 
impidiendo  que  yo  continuase  mi  viage  á  Guatemala  6  toma-e 
otra  dirección    sin    un    pasaporte    expreso     de   dicho    Ministro. 

Toda  injusta  y  arbitraria  que  me  pareció  esta  orden  Mi- 
nisterial no  la  he  respeta. lo  menos  darido  al  momento  aviso  al 
Señor  Mayorga,  para  descargo  de  mi  responsabilidad  como  |]or- 
tador  de  pliegos  de  importancia  para  su  Gobierno  como  tambiea 
del  desprecio  de    su    pasaporte. 

Tan  extraño  procedimiento,  que  por  cierto  es  sin  exemplo 
en  torios  los  Gabinetes  extra ngeros,  viene  de  aumentarse  con  el 
itinerario  que  me  ha  sido  trazado  en  el  pasaporte  que  el  Mi- 
nistro de.  relaciones  ha  enviado,  y  que  V.  E.  me  ha  hecho  el 
honor  de  remitirme  esta  mañana:  itinerario  por  el  cual  yo  debo 
salir  de  esta  República  p  )r  Vera-Cruz  ó  Alvarado,  donde  reina 
una  enfermedad  contagiosa  en  el  exiremo,  á  ckmas  que  en  aque- 
llos puertos  son  muy  raras  las  ocasiones  de  poderse  embarcar 
para  las    costas  de  Centro-américa. 

No  obstante  de  todo,  no  estoy  menos  determinado  de  ir* 
tne  á  Drizaba  y  alli  esperar  ocasión  oportuna  para  embarcarme 
en  Alvarado  para    Guatemala. 

Por  lo  tanto  tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E,  la  ad« 
junta  protestación  contra  el  Ministro  de  relaciones  Don  Lucas 
Alaman,  despreciando  soberanamente  el  odioso  carácter  que  él  y 
8US  satélites  han  querido  atribuir  al  objeto  de  mi  viage  á  Méji- 
co; pues  durante  los  quatro  meses  de  nii  paradero  en  esa  Capi- 
tal, no  se  atrevieron  á  manifestar  opinión  tan  infirme;  pero  si 
cuando  supieron  que  yo  estaba  en  camino  pnra  Gu.Uemala,  pues 
como  enemigos  de  la  república  de  Centro-américa,  se  lison- 
gean  de  impedir  mi  marchi  y  anular  mi  admisión  a!  servicio  de 
dicho  gobierno;  pero  no.  á  Guatemala  iré.  pcu*  que  los  hombrea 
como  yo  instruidos  á  la  escuela  de  Napoleón;  aborrecen  las 
intrigas  v  desprecian  las  calumnias;  para  elloí*  es  menester  lierhos. 
Finilmente,  las  naciones,  las  menos  civilizadas  sabían 
con  indignación:  qué  se  ha  forzado  de  la  maieía^la  n^as 
atroz  á  un  extrangoro  «in  acusación  ó  delito  idguno  para  salir  de 
\,\  república  Mejicana,  pasando  de  onif  n  csj^  eci.d  f)or  pur  irs  di  ti- 
de  reina  la  enfennedad  la  nius  itirible,  la  mab  tontü-iosa, —  Díot 


!T 

gnarde  áV.  E  mnrhos  nno«^  O'^jaca  26.de  ^i?n«;to  Je  Í825. — GwUerr 
mo  Pcrks^ — Ai  Ex.no.   Sr.  Gobemador   dei  Eotado  libre  de  üajaca» 

iV/3. 

Prote^ifacwn  que  hnce  G^rllermo  Perkfí,  OJlcial  de  la  Legión  dt 
H hior.  Caballero  de  la  Orden  Real  y  Militar  de  S,  Luis^  y  de 
la  Ex  Ord^n  Real  de  España^  Ex  Teniente  Coronel  del  Cuerpo 
R  al  del  Estado  M njor  con  forado  de  Coronel  de  Caballería,  y  Ex 
Ayudante  de  Campo  de  S  E.  el  Mariscal  Soidt  Dug^ie  de  Dalraalcia, 
contra  el  Ministro  de  Relaciones  de  la  república  Mejic^Jiü  jD.  Lucas 
Alanian, 

Considerando  que  el  Ministro  de  Relaciones  D.  Lucas  Ala- 
man,  há  obrado  conti'a  los  derechos  de  las  genUs,  im)>idiendo  mi 
tranquila    marcha  desde  Méjico   á  la    República  de  Centro-américa: 

Proteslo  contra  la  conducta  que  se  ha  tenido  en  cuanto 
á  mi  persona,  y  forzosa  detención  de  veintidós  días  en  Oaxaca  por 
orden  del  Ministro  de   Relaciones    D.    Lucas  Alaman: 

Protesto  contra  la  conducta  y  declaro  al  Ministro  D.  Lucas 
Alaman  como  solo  y  único  responsable  de  los  perjuicios  que  pue- 
den resultar  de  dicha  detención,  como  también  de  haberme  obli- 
gado á  salir  de  esta  República  por  puntos  determinados  y  donde 
reina  la    contagiosa   enfermedad   de' bómito  negro: 

Protesto  contra  la  conducta  y  declaro  al  Ministro  D.Lucas 
Alaman  como  único  y  solo  responsable  y  ademas  sujeto  al  justo 
motivo  de  qnejí  que  se  le  ha  dado  á  la  república  federal  de  Centro- 
América,  por  el  desprecio  d^l  pasaporte  de  su  Ministro,  como 
también  del  acto  hostil  de  que  estando  en  paz  embaraze  la  mar- 
cha   de    individuos  de  otras    naciones    á  aquella    repúbUca^.      -^ 

Por  tanto  firmo  y  sello  la  presenta  en  Oaxaca  el  dia  26# 
de    agosto    de    1825. —  Gmller/no   Per¡cs. 

N.  A. 

En  consideración  de  mí  respon'^abilídad  á  cerca  del  Su- 
premo Gobierno  de  la  República  de  Centro-América,  por  el  jus- 
to motivo  de  queja  que  se  le  ha  dado,  por  el  desprecio  del 
pasaporte  de  su  Mini^^tro  y  perjuicios  resultantes,  es  de  mi  de- 
ber el  requerir  la  devolución  de  mi  pasaporte  para  Guatemala, 
fi'inado  del  Esmo.  Sr.  M^yorga  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República    de    Centro-América. 

Pues  la   restitución  de  dicho    pasaporte   ó  una    denegacioB 


H 

jfiotivada  de  V.  E.  es  indispensable;  bajo  et  supuesto,  qu^  S 
*^' demás  de  mi  responsabilidad  hacia  al  Gobierna  <ie  Guatemala;. 
me  es  forzoso  el  hacerme  de  todos  los  documentos  legales  y 
necesarios  para  poder  promover  que  se  exija  la  responsabilidad 
del  Sr,  Ministro  de  mlaciones  D.  Lucas  Alaman;  y  el  dar  toda 
la  publicidad  posible  de  su  conducta;  como  también  el  de  hacer 
presente  al  Gobierno  de  S,  M.  B.  las  dificultades  que  yo  he 
atenido    con    el  Sr*   Wa^^d   ?u  agente    diplomát¡<^'o  m    Méjico. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Oajaca  28  de  Agosta 
^de  1825, — Gñllermo  Perks. — Al  Exaio.  Sr*  Gobernador  del  Eáiada 
Jibre  de   Oajaca* 

K  5. 

Así  la  representarion  que  U.  S.  me  dirigia,  romo  el  pnsgík 
•J)orte  con  que  se  presentó  el  librado  por  el  Sr.  Plenipotenciario 
de  la  República  de  Centro-América  cerca  del  Supremo  gobier- 
no de  la  de  México,  los  he  remitido  á  éste,  á  virtud  de  la  or- 
den de  24  del  corriente,  que  me  fué  comunicada  por  el  Minis- 
tro de  Relaciones^  y  es  la  misma  que  puse  en  la  inteligencia 
de  U  S.  teniendo  el  honor  de  decirselo  en  contestación  á  su  oficio 
de  28.  que  trata  de  ésta  materia.  Dios  y  Libertad,  O.^jaca 
Agosto  29»  de  1825  =  /üíé  Iganacio  MoraUs. —  Al  Coronel  Gui^ 
llermo  Perkst 


Las  documentos  referidos  soa  copia    fiel   de    \o%    originales     quíf 
#ojUi>trYO  en  üii  ¡joüer.  Guatemala  l.^de  abril  de  1826. 


Guillermo  Per  Jes* 


'  -  ...  ^^ 

inopia  (te  la  Representación  qve  dirigí  des  Je  Oaxaca,  á  to^ 
Exrnos.  Señores  Secretarios  de  la  cámara  de  Senadores  de  los  Es^ 
iodos  Federales  Mejicanos  contra  el  Ministro  de  Ralaciones  D.  Lu^ 
eas  Alaman. 

EXMOS.    SEÑORES. 

Ea  el  año  de  17S8.  todavía  al  regazo  de  mi  Madre,  me 
^lejé  de  las  riberas  de  Inglaterra,  y  es  en  la  bella  Francia  en 
dofiHe  se  pasaron  las  dichoso?»,  días  de  mi  jubentud.  Mi  padre  des- 
de biego  haKia  sido  naturalizado,  y  gozaba  de  los  derechos  de 
Ciudadano  Francés;  mas  tarde  alcansado  por  la  conscripción,  tu- 
be  que  servir  á  la  Francia:  mi  carrera  militar,  sin  vanagloriara 
me,  fue  brillante;  pero  !('&  acaecimientos  de  1815.  mudaron  fui 
posición,  tanto,  que  en  1822.  hallándome  en  oposición  á  la  fue- 
clon  Borbonisia  que  deshonra  h  Francia,  me  fué  forzoso  el  alojarme 

I  de  aquel  País  que  tanto  he  amado^  y  buscar  uii  asilo  en  la  In- 
gla térra  m¡    Patria^ 

Después,  he  estado  tres  aiíos  en  Inglaterra,  disfrutando  de 
los  derechos  de  un  Ci  idadaao  Ingles, respetado  y  protegido,  como  lam^- 
bien  estimado  por  mi  opinión,  y  consíderja^do  como  ua  veterana 
de   los  pjéi'citos  de  Napoleón  el  Grande. 

Hace  un  año  que  me  embarqué  ea  Landres  para  la  Jamaica 
por  asuntos  de  familia;  de  allí,  abordo  de  un  Buque  de  guerra 
de  S.  M  B-  pasé  á  la  República  ile  Haity,  cuyo  Gobierno  n*e 
trata  con  la  mayor  distinción  y  afecto;  en  seguida  llegué  á  los 
E^tddos-Unidos  del    Norte* 

En  el  mes  de  Mirzo  ultimo,  est'indo  en  Philadelfia,  recibf 
cartas  de    Londres    convidándome  á  pasar  á  Méjico    para  averigu- 

||     ar  el   verdadero  estado  de  unas  ciertas    minas  en  lo  qual  un   T"a 

'  mió,  tiene  invertidos  fondos  considerables  como  acriunista;  dtsí'e 
lueiTo  obtube  del  Cónsul  General  Británico  un  pasaporte  para 
M  jico,  donde  yo   tenia    por   entendido    se  habian  proclamado  fe- 

i  lizíuente  los  principios  y  doctrinas  de  la  libertad  del  hombie* 
Pero  una  dolorosa  experiencia  me  ha  hecho  sentir  el  peso  de  la 
míyor  arbitrariedad*  Me  ha  hecho  conocer  que  el  Ministro  de 
R  daciones  D*  Lucas  Alaman  obra  como  proceden  los  que  exia.» 
tea  en  las   Monarquias  absolutas* 

Trillé  de  ^alir  de  Méjico  para  Guatemala  y  con  este  fia 
presenté  como  Ingles  mi  pasaporte  al  Sr,  Wari  Agente  Bjitani- 
co  para  (\ue  él  pu-iese  su  v^slo  ¿i/eno;  piro  como  jo  he  teni- 
do el  honor  dp  seivir  14.  años  bajólas  bandc  raa  de  Naj  eleon^ 
dirho  Agffnte  Di{domatico,  tuvo  fi  bien  denegf^ime  su  vítto  bue^ 
ti6»,    dicienüu  4^ae   en  Yiriud  de  mis   fceiviciob  cu  Francia  no  yo»^ 
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Sia  él  considerarme  eomr)  siibáífo  Británico:  alegación  s1>Fiir<Já 
por  no  decir  otra  cosa,  puis  Lii^le^es  natura lizudos  en  los  £5- 
tados  Unidos  del  Jsíorte^  y  lomados  por  los  Ingleses  á  bordo  de 
Baques^  bajo  vanderas  de  dichos  E'<f'ídos  Unidos^  han  sido  Cfjnsi- 
aerados  y  tratados  por  el  mismo  Gobierno  Ingles,  como  subaitos 
Británicos. 

En  esta  irítoligencia  ¿  como  es  posible  que  yo  no  sea  con- 
siderado como  subdiro  Británico  habiendo  sido  nacido  rn  Ingla- 
terra, de  padres  Ingleses,  y  que  á  la  edad  de  21,  anos  [confor- 
me á  la  ley]  no  había  sid  :>  naturalizado  en  Francia,  á  demás  de 
que  en  1822.  época  de  mis  altercaciones  con  el  Gobierno  actual  de 
\iv  Francia,  no  fui  considerado  como  Francés,  sinembargo  de  mis 
14.    años   de  servicio   bajo   sus  vandtras,? 

Nobstante,  el  Señor  W^u-d  agente  Británico,  tuvo  á  bi- 
en el  darme  una  carta  para  el  Señor  Miídstro  de  Relaciones, 
hasien  Ijle  presente  mi  situación;  Dicho  Ministro  contesto  al  Se- 
ñor Ward  diciendo:  , ,  que  él  estaba  de  su  mismo  parecer  en 
5,quanto  á  la  imposibilidad  de  darme  un  pasaporte,  pero  que  en 
jjConseqüencia,  él  me  consideraria  como  uno  de  ;tquellos  Kstran- 
5,geros  recidentes  en  M  jico  sin  agente  Diplomático  de  su  País, 
5,y  qne  son  obligados  por  la  Constitución  á  solicitar  de  las  auto- 
5,ridadcs  locales  del  Estado  en  que  se  hallen,  de  los  quales,  en 
55caso   de   traslación,    recibiián  sus   debidos  pasaportes," 

Con  este  aviso,  que  me  fué  comunicado  por  el  S»  Ward 
en  21.  de  Julio,  me  presenté  al  Sr.  Ministro  de  Relaciones 
Alaman:  Su  Exelencia  me  dirigió  al  Sr.  Gobernador  del  Estado; 
allí,  fué  necesario  presentar  el  pasaporte  con  que  yo  habia 
venido  á  Méjico:  esto  era  imposible,  pues  el  Agente  Diplomático 
Ingles  habia  tenido  por  conveniente  el  confiscailo;  [cosa  muy  es- 
traña]  entonces  se  me  dijo,  que  no  se  podia  darme  un  pasapor- 
te sin  orden  del  Sr^  Ministro  de  Rehíciones,  y  á  demás;  que 
siendt)  Guatemala  fuera  de  los  limites  de  la  República  de  Méji- 
co no  era  en  las  atribuciones  del  Sr.  Gobernador  del  estado  el 
darme  un  pasaporte;  por  ultimo  observé  que  el  mismo  Ministro 
de  Relaciones  me  habia  enviado  al  Sr.  Gobernador  para  tomai 
el  dicho    pasaporte    para   Guatemala;  pero  todo   fué   en    vano. 

En  esta  cituacion  y  no  sabiendo  que  partido  tomar,  comu- 
nique al  Sr.  Ceruti  Secretario  del  mismo  Sr.  Alaman,  las.  pala- 
bras de  dicho  Ministro  en  la  caria  del  Sr,  Ward,  relativas  á  mi 
pasaporte,  como  también  de  las  dificultades  (|ue  yo  habia  tenido 
con  el  S,  Gobernador  de!  Estado.  Eu  seguida  el  Sr.  Ceruti  tubo 
la  bondad,  de  pasar  a!  gabinete  del  Sr,  Mini.  üo  de  Relaciones, 
y  volvió   dicieudome,    que  el  Sr.    Ward   era  dueño    de    decir  lo  qm 
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h  pareciese  en  el  particular:  qne  me  v'e^e  de  nuevo  con  el  Gobernar 
dor  del  Estado^  -  Ob-^^rvé  que  -ste  paso  seiia  inútil,  y  finalmente 
me  dijo  viese  al  Sr  Miy^rga  Ministro  de  Giiatemala^  poi*  lo  tanto, 
es  evidente  rpie  no  me  fue  pusible  el  obtener  nú  pasaporte  del 
Ministro  de  Relaciones, 

Vista  la  urgencia  de  de  mi  llegada  S  Guatemala,  en  cumplimi. 
ento  de  las  obligaciones  que  yo  tenía  contrahidas  con  el  Exmo  Sr. 
Miyorga,  tuvo  á  bien  este  Sr.  el  concederme  un  pasaporte  para 
Gíitemala,  conforme  al  derecho  incontestable  que  le  dá  su  auto- 
ridad diplomática. 

ProvivSto   de  dicho   pasaporte  salí  de  M(  jico  el  24.    de  Ju- 

lio;    pasé   algunos    dias     en    Puebla,     y   el  7.    de  agosto    llegué   á 

O  (jaca.    Al   segundo  dia   de  mi   llegada  y    de  pura   casualidad   ña 

y     informado    que    un    Caballero    nombrado     D.    Carlos    Bork,  estal)a 

^     detenido    en    ésta   bajo  el  hupue^to   que   él    era  el    Coronel    Ferks; 

y  esto  sin  ninguna  otra  prueba    legal  6   convincente  que   Bork  se 

I     escribe  con   una   h.  como    Perks» 

I  Con  esta  noticia  pasé  inmediatamente   á  verme  con    el   S\\ 

I  G  )bernador  de  este  Estado  exigiéndole  desde  luego  que  el  Sr.  Bork 
fuese  puesto  en  libertad,  puesto  que  yo  era  el  Coronel  Perks,  y  que 
L  cono  tal  debia  ser  considerado  desde  el  momento:  pidiendo  se  me 
I  d' ese  una  copia  de  la  orden  por  la  cual  el  Sr,  Gobernador  estalla 
I  auíofizado  para  detenerme;  cuya  copia  tengo  el  honor  de  acompaña 
adjunta,  [N.  1^]  ^ 

En  seguida  presenté  al  S.  Gobernador  del  Estado  mi  pasa- 
porte para  Guatemala,  firmado  par  el  Exmo,  Sr.  Mayorga  Miais- 
tr )  Plenipotenciario  de  la  República  federal  de  Centro-América; 
en  cuyo  pasaporte  estoy  d(  signado  como  Oficial  Superior^  portador 
de  Pliegos  de  importancia  de  dicho  Ministro  para  su  gobierno,  Sin- 
c  nbargí»,  y  en  virtud  del  oficio  del  S»-.  Ministro  de  Relaciones  $ 
A'rho  Gobernador  fecha  27  de  Julivj*  el  pasaporte  del  Exmo.  Sr* 
Mivorga  fué  considerado  como  nulo  y  i'etenido  por  el  Goberna- 
dai ,  que  desde  luego  exigió  que  le  diese  fiador,  pero  S.  Exelencía 
tu^o  á  bien  de  aceptar  la  palabra  de  un  soldado  que  jamas 
á    tran->i¿ido    con    el    honor. 

I  Cómo  es  posible,  que  el  Sr.  Ministro  de  relaciones,  ea 
su  oficio  al  G  >bernador  de  es*e  Estado,  dij;a  qne  yo  he  despre- 
C'i  o  las  dispo^icionf-s  dicfad^'s  acerca  del  uso  d^  pa<aportEs  para  los 
g  (f*  entran  y  salen  en  esta  República,  quando  el  Sr.  Mini-tro  de 
relación'  s  no  igfiora  todos  los  pasos  que  yo  he  dado  ,  y  mi$ 
instancias  b  Sa  Rx^dencia  misino,  sin  poder  obtener  un  pasapor- 
te í  — Eoto  ea    increíble. 


Resuelto  S  esperar  erv  Oajaea  el  resnltaáo  3p  ^í?e  ^^R'^f  - 
-dfc  escándalo^  informe  inmediatamente  el  Exmo,  Sr.  Mayorga,  del 
insulto  hecho  al  Gobierno  de  Guatemala,  por  el  des])recio  del 
pasaporte  de  su  Ministro,  como  también  de  los  peijuirios  que 
pueden  resultar  de  mi  detención,  pues  la  talificacwn  de  Oficial 
Superior  portador  de  Pliegos  de  un  Ministro  para  su  Gobierno^  h 
zin  sagrado  pasaporte  tn  los  Paises  los  mas  despóticos,  y  respetado 
por   los    Mnislros    los    mas  arbitrarios. 

I  Mas  cual  fué  mi  sorpresa  cuando  reci!)!  una  carta  del  ' 
Exmo,  Sr.  Mayorga  fecha  20  de  Agosto,  diciendo  que  el  Sr. 
Ministro  de  relaciones,  había  prometido  el  escribirle  luego  luego, 
largamente  sobre  el;  particular;  pero  que  tres  <l¡as  se  habian  pa- 
sado y  no  lo  habia  verificado  ?  cual  fué  mi  sorpresa,  digo,  cu- 
ando bajo  la  misma  fecha  20  de  Agosto,  recibo  por  mano  del 
Sr.  Gobernador  de  este  Eíttado  un  pasaporte  del  *Sr.  Ministro 
de   relaciones,  <3el   tenor   siguiente: 

La  formula  y  sigue:  Concedo  Ubre  y  seguro  pasaporte  al 
Coronel  exfrangero  Perks  para  gue  salga  de  ¿a  República  pasando 
de  lá  Capital  del  Estado  de  Oajuna  en  que  se  halla,  ¿i  embarcarse 
por   uno    de   los  puertos    de    Veracrnz  6  Jllvarddo. 

Es  constante  y  notorio,  que  con  pasaporte  del  Exmo. 
Sr.  Mayorga  yo  caminaba  para  salir  de  esta  República  yendo 
^  Guatemala;  ^  cómo  entonces  es  posible  que  de  orden  del  Sr, 
Ministro  de  relaciones  D.  Lucas  Alamán,  se  me  ha  detenido  en 
Oajaca  tres  semanas  para  que  luego,  el  misn-o  Ministro  de  rela- 
ciones haga  que  sé  me'  retire  el  pasaporte  que  yo  tenia  para 
darme  otro,  mandando  que  yo  salga  de  la  República  por  puer^ 
tos  donde  reina  nna  enfermedad  la  mas  cruel,  la  mas  contagiosa, 
pues  los  propios  indigenas  son  diariamente  victimas  de  su  malig- 
nidad y   con   mucho    mas    motivo  un    cxtrangero  ? 

Si  «1  Sr.  Gobernador  de  Oajaca  me  hubiera  dicho  que 
al  pasaporte  del  Sr,  Mayorga  faltaba  el  visto  bueno  del  Sr.  Mi- 
nistro de  relaciones  y  que  era  preciso  que  yo  me  detuviese  ea 
Oaxaca,  mientras  que  Su  Excelencia  enviaba  mi  pasaporte  á  Me* 
jico,  todo  seria  en  el  orden;  pero  faltase  o  no  faltase  esta  for- 
malidad no  es  eulpa  mia,  y  en  nii»gun  caso  un  motivo  para 
obligarme  á  salir  de  la  República  por  puntos  determinados  y  ca- 
valmente  por  puertos  donde  existe  el  bomito  negro  en  toda  su 
fuerza.  . 

Bajo  esta  inteligencia  y  considerando  que  el  Sr.  Ministro  d^ 
relaciones  ha  obrado  contra  el  derecho  de  las  gentes,  tube  por  con  ve  ? 
ni/^nte  en  26  Agosto  el  depositar  en  manos  del  Sr.  Gobernador  dej;. 
E¿tádo/un4  protestación  contra  la  conducta  del  Sr.  Ministro  de   lelaj" 


cioHPs  D.  Lucas  ATaniSn,  dcc!aran(}oTt  pcrsonalmentf»  responsable  de 
los  perjuicios  que  [)ueden  re«^ultar  de  la  delenci¿»n  de  los  j^i legos  á 
mi  cargo,  y  el  detrimento  de  mis  intereses  particulares  ( topiüS 
adjunta»  N.  2  y  3  )  E-i  seguiJa  me  pareció  necesario  reclamar 
dol  Sí*.  Gobernador  la  restitución  de  mi  pasaporte  para  Guatema- 
la;  pero  sin   efecto  como  consta  por  los  adjuntos  oficios  (  N  4  y  5) 

El  obligarme  á  salir  de  esta  Repúbiica  por  los  puerios 
de  Veracruz  ó  Alvarado,  es  impedir  mi  marcha  á  Guatemcla 
pues  ¿con  que  derecho  puede  el  Sr.  Ministro  le  relaciones  cam- 
biar  mi  deslino  cuando  por  el  hecho  mismo  de  mi  ida  á  Guate- 
mala  salgo    de  la    República.  ? 

Si  tengo  delito  que  se  me  forme  causa:  que  se  me  h'agan 
cargos,  y  si  no  lo  tengo,  ¿  por  que  se  me  embaraza  salir  de  es- 
te pais  al  punto  que  á  mi  me  acomode? —  Este  es  un  prccedi- 
miíMito  despótico,  y  que  merece  que  por  el  se  exija  la  responsabilidad 
al  Ministro  de  relaciones  D.  Lucas  Alanián:  hacerle  pagar  todos 
los  perjuicios  y  á  demás:  sugeto  al  justo  motivo  de  queja  que  se 
le  ha  dado  á  la  República  de  Centro-América  por  el  desprecio 
del  pasaporte  de  su  Ministro,  como  tau)bien  del  acto  hostil  de 
que  estando  en  paz  embarase  la  marcha  de  individuos  de  otras 
Ilaciones   á  aquella    República. 

Todo  lo  que' espero  que  VV.  EE,  se  sirvan  poner  en  co- 
nocimiento de  la  Cámara,  para  que  n)ande  lo  conveniente  en  de- 
sagravio y  honor  de  la  Nación  Mejicana,  y  de  un  Extrangero, 
un  Soldado  que  la  suene  de  veintiuna  By talla  ha  respetado 
y  que  pide  justicia  sobre  el  suelo  Mejicano  donde  un  jiatriotismo 
ardiente  ha  tenido  el  valor  de  rom|>er  los  hierios  del  despotis- 
mo   para   enarbolar  el    estandarte  de     las   libertades   f  úblicas. 

Ruego  á  Dios  p(  r  la  vida  de  VV.  EE.  muchos  años  Oa'» 
jtaca   30  de   Agosto  de    1825. 


GuiUerm  o  Perks^ 
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